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1.Censo militar, y su castigo. 

Y prosiguió la ira del Señor inflamándose en Israel; y excitó a David entre ellos diciendo: «Anda cuenta a

Israel y a Judá.»

2.Ydijo el rey de Joab, príncipe de la fuerza(a), con él: «Recorre ahora todas las tribus de Israel y Judá

desde Dan y hasta Bersabé; y cuenta el pueblo, y conoceré el número del pueblo.»

3.Y dijo Joab al rey: «Y añada el Señor, tu Dios, al pueblo, y así como ellos(b) el céntuplo, y ojos de mi señor

el rey, viendo(c) y ¿mi señor, el rey, por qué quiere en esta palabra?»

4.Y prevaleció la palabra del rey a Joab y a todos los príncipes de la fuerza; y salió Joab y los príncipes de la

fuerza a faz del rey a revistar al pueblo, a Israel.

5.Y pasaron el Jordán, y acamparon en Aroer, a la diestra de la ciudad la en medio del valle Gad y Yazer.

6.Y vinieron a Galaad y a la tierra baja Hodsí, y llegaron a Dan Yaán y rodearon a Sidón.

7.Y vinieron al fuerte de Tiro y a todas las ciudades del heveo y del cananeo; y vinieron, por el mediodía de

Judá y Bersabé;

8.y recorrieron toda la tierra; y llegaron al fin de nueve meses y veinte días a Jerusalén.

9.Y dio Joab el número de la cuenta del pueblo al rey; y fue Israel ochocientos millares de varones de fuerza,

tirando espada; y varón de Judá quinientos millares de varones batalladores.

10.E hirió el corazón de David a él(d), después de contar al pueblo; y dijo David al Señor: «He pecado

sobremanera por lo(e) que he hecho ahora, Señor; quita ya la iniquidad de tu siervo; pues he desvariado

sobremanera.»

11.Y levantóse David al alba; y palabra de Dios vino a Gad, el profeta, el vidente, diciendo:

12.«Anda y habla a David, diciendo: Esto dice el Señor: Tres cosas: ¡Yo soy!, alzo sobre ti, y elígete una de

ellas y te haré.»

13.Y entró Gad a David, y anuncióle y díjole: «Elige qué se te haga; si ha de venirte, tres años, hambre en tu

tierra; o tres meses huir tú a faz de tus enemigos, y estarán persiguiéndote; o haber tres días muerte en tu

tierra; y ahora, pues, conoce y ve cuál he de contestar al que envió, palabra.»

14.Y dijo David a Gad: «Estrechas cosas para mí, de todas partes sobremanera hay: caeré yo en manos del

Señor; pues muchas sus conmiseraciones sobremanera; pero en manos de hombre no caiga, no.»

15.Y eligióse David la muerte. Y los días de siega de trigo; y dio Dios muerte en Israel, desde el alba hasta

hora de comer; y murieron del pueblo, desde Dan a Bersabé, setenta millares de varones.

16.Y extendió el ángel de Dios su mano sobre Jerusalén para perderla; y se arrepintió el Señor sobre el mal

y dijo al ángel, al que perdía en el pueblo: «¡Mucho ya! Retira tu mano.» Y el ángel del Señor estaba a la par

de la era de Arevná, el jebuseo.

17.Y dijo David al Señor, cuando vio al ángel herir en el pueblo, y dijo: «He aquí ¡yo soy!, he delinquido y yo

he hecho mal; y éstos, las ovejas ¿qué han hecho? Sea ya tu mano contra mí y contra la casa de mi padre.»

18.Yvino Gad a David en aquel día y le dijo: «Asciende y pon al Señor un altar en la era de Arevná, el

jebuseo.»

19.Y ascendió David, según la palabra de Gad, según lo que le mandó el Señor.

20.Y atisbó Arevná y vio al rey y sus niños, arribando hacia él y salió Arevná y adoró al rey sobre su rostro,P 1/2
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sobre la tierra.

21.Y dijo Arevná: «¿Qué, por qué ha venido mi señor, el rey, a su siervo?» Y dijo David: «A adquirir de ti la

era, para edificar un altar al Señor, y se detendrá el herimiento encima del pueblo.»

22.Y dijo Arevná a David: «Tome y ofrende mi señor, el rey, al Señor lo bueno en sus ojos; he aquí los

bueyes para holocausto, y las ruedas y los aparejos de los bueyes para leña.»

23.Todo lo dio Arevná al rey; y dijo Arevná al rey: «Señor, tu Dios, bendígate.»

24.Y dijo el rey a Arevná: «No, no; sino que adquiriendo adquiriré de ti, en trueque; y no ofrendaré al Señor,

mi Dios, holocausto de balde.» Y adquirió David la era y los bueyes en plata de siclos cincuenta.

25.Y edificó allí David un altar al Señor, y ofrendó holocaustos y pacíficos. (Y añadió Salomón al altar, al

último; pues pequeño era, al principio). Y escuchó el Señor a la tierra y detúvose el herimiento encima de

Israel.
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